
CAPÍTULO X X X I 

La contra-revoiución en el Mediodía 

C A N D O se estudia la G r a n Revolución, i n f l u y e n en el 

ánimo de t a l manera las grandes luchas que se des­

arrol lan en París, que i n c l i n a n a descuidar el estado 

de las provincias y la fuerza que en ciertas ocasiones 

tenía en ellas la contra-revolución. Sin embargo, esa fuerza perma­

necía inmensa; tenía en su apoyo los siglos del pasado y los i n t e ­

reses del presente, y conviene estudiarla para comprender cuán 

mínima es la potencia de una asamblea de representantes d u r a n t e 

una revolución, aun en la suposición del imposible de que tales repre­

sentantes estuvieran inspirados por las mejores intenciones Cuando 

en cada población, grande o pequeña, se t r a t a de luchar c o n t r a 

las fuerzas del ant iguo régimen que, después de u n m o m e n t o 

de estupor, se reorganizan para detener la revolución, no hay más 
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que el impulso de los revolucionarios locales capaz de vencer esa 

resistencia. 

Se necesitarían años y años de estudio en los archivos de cada 

local idad para consignar todos los procedimientos de los realistas 
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durante la G r a n Revolución. Algunos episodios permitirán, no obs­

t a n t e , dar una idea de ellos. 

Se conoce más o menos la insurrección de la Vendée; pero hay 

demasiada inclinación a creer que allí, en medio de poblaciones semi-
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salvajes, inspiradas por el fanat ismo religioso, se hal laba el tínico foco 

importante contra-revolucionario; y , s in embargo, el Mediodía repre­

sentaba o t r o foco del m i s m o 

género, t a n t o más t e r r i b l e 

cuanto que los campos sobre 

los cuales se apoyaban los rea­

listas para explotar los odios 

rehgiosos de los católicos con­

tra los protestantes, se hal la­

ban j u n t o a otros campos y 

grandes ciudades que habían 

suministrado uno de los mejo­

res contingentes a la Revo­

lución. 

L a dirección de esos diver­

sos m o v i m i e n t o s part ía de Co­

blentza, pequeña c iudad alemana, s i tuada en el E lec torado de Tré-

veris, que había llegado a ser el centro p r i n c i p a l de la emigración 

realista. Desde el verano de 

1791, cuando el conde de A r -

tois, seguido del e x - m i n i s t r o 

Calonne, y después, de su her­

mano el conde de Provenza, 

fué a establecerse a aquella 

c iudad, se convirtió Coblentza 

en el centro p r i n c i p a l de la 

conspiración realista. De allí 

partían los emisarios que orga­

nizaban en t o d a Francia las 

insurrecciones contra - r e v o l u ­

cionarias, que al istaban en t o ­

das partes soldados para Co­

blentza, hasta en París, donde el redactor de la Gaceta de París 

ofrecía 60 libras a cada soldado alistado. D u r a n t e algún t i e m p o 

M E D A L L A R E V O L U C I O . N ' A K I A 
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se dirigían aquellos hombres casi públ icamente a Metz y desde allí 

a Coblentza. c h a sociedad les seguía», dice Ernesto D a u d e t en su 

estudio Fí'.s couspirations dans le Midi; «la nobleza i m i t a b a a los 

príncipes, y muchos burgueses i m i t a b a n a la no­

bleza.» Se emigraba por moda, por miseria o por 

miedo. U n a m u j e r j o v e n , hal lada e interrogada en 

una di l igencia por u n agente secreto del gobierno 

respondió: — « S o y costurera: m i cl ientela ha ido 

a Alemania; me hago «emigrada» para recogerla » 

T o d a una corte, con sus minis t ros , sus cham-
M E D A L L A 

R E V O L U C I O N A R I A bclancs y sus recepciones oficiales }• también sus 

intr igas y sus miserias, se creaba alrededor de los 

hermanos del rey, y los soberanos de E u r o p a reconocían aquella 

corte y t r a t a b a n y conspiraban con ella. Constantemente se esperaba 

allí la llegada de L u i s X \  para ponerse al frente de las tropas de 

C A S T I L L O D E M l K A B E A ü 

emigrados: se le esperaba en j u n i o de 1791, cuando su h u i d a a 

Varcnnes, y desjmés en noviembre de 1791 y en enero de 1792. Por 

último se decidió preparar el gran golpe para j u l i o de 1792, cuando 

los ejércitos realistas del Oeste y del álediodía, apoyados por las 

invasiones inglesa, alemana, sarda y española, marcharían sobre 

París, sublevando L y o n y otras grandes ciudades al paso, mientras 
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los realistas de París darían el golpe, dispersarían la Asamblea y 

castigarían a los rabiosos jacobinos.. . 

« Reponer al rey en el trono», es decir, hacer de él nuevamente 

un rey absoluto; reinstalar el ant iguo régimen, t a l 

como existía en el m o m e n t o de la convocator ia 

de los Estados Generales, tales eran sus aspira­

ciones. Y cuando el rey de Prusia, más inte l igente 

que aquellos espectros de Versalles, les p r e g u n ­

taba: «¿No sería j u s t o y prudente hacer a la 

nación el sacrificio de ciertos abusos del a n t i g u o 
M E D A L L A 

gobierno?» — « S e ñ o r , respondían, ¡ni u n solo cam- R E V O L U C I O N A R I A 

bio, n i una sola gracia!» (Pieza en los archivos 

de Negocios extranjeros, c i tada por E . Daudet .) Inúti l añadir que 

todas las cábalas, todas las murmuraciones y todas las bajas pasiones 

que caracterizaban a Versalles se reproducían en Coblentza. Eos dos 

- M A R S E L L A ; E L F U E R T E S A N J U A N — E N T R A D A D E L P U E R T O V I E J O 

hermanos tenían cada uno su corte, su querida t i t u l a r , sus recepcio­

nes y su círculo, en t a n t o que los nobles holgazanes v iv ían de v i l l a ­

nías, agravadas aún por la miseria en que j i r o n t o caían muchos 

emigrados. 

Alrededor de ese centro g r a v i t a b a n , a la v i s t a de todo el m u n d o , 

unos curas fanáticos que preferían' la guerra c i v i l a la sumisión cous-
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t i t u c i o n a l ofrecida por los nuevos decretos, j u n t o s con los aventureros 

nobles que preferían el riesgo de una conspiración a resignarse a l a 

pérdida de su situación pr iv i leg iada . L legaban a Coblentza, obtenían 

la i n v e s t i d u r a de los príncipes y la de R o m a para sus complots , y v o l ­

v ían a las regiones montañosas de los Cevennes o a las playas de la 

E L F . A N A T I S M O E N L A V E N D É E 

Vendée a encender el fanat ismo religioso de los campesinos y orga­

nizar los levantamientos realistas. 

IvOS historiadores simpáticos a la Revolución pasan quizá con 

demasiada rapidez sobre esas resistencias contra-revolucionarias , lo 

que suele i n d u c i r al lector moderno a considerarlas como obra de algu­

nos fanáticos de quienes la revolución se libró fácilmente; pero en 

real idad los complots realistas cubrían regiones enteras, v como en-
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contrabai i apoj'o, de una p a i t e , en los burgueses inf luyentes , y de 

otra , en los odios religiosos existentes entre protestantes y católicos, 

como ocurría en el Mediodía, los revolucionarios h u b i e r o n de luchar 

contra los realistas en t o d a población grande o pequeña. 

Así, mientras se celebraba en París, en 14 de j u l i o de 1790, la gran 

fiesta de la Federación, en la que t o m a b a parte t o d a F r a n c i a y que 

parecía que había de colocar la Revolución sobre una sólida base 

comunal , los realistas preparaban en el Sudeste la federación de los 

A V I Ñ Ó N - E L P A L A C I O D E L O S P A P A S 

contra-revolucionarios. E l 18 de agosto del mismo año, cerca de 20.000 

representantes de 185 comunas del V ivara is se reunían en la l l a n u r a 

de Jales, l levando todos la cruz blanca en el sombrero. D i r i g i d o s por 

unos nobles, sentaron aquel día las bases de la federación realista del 

Mediodía, que quedó solemnemente const i tu ida en el mes de febrero 

siguiente. 

Esa federación preparó en p r i m e r lugar una serie de insurrecciones 

para el estío de 1791, y después la gran insurrección que había de 

estallar en j u l i o de 1792, con el apoyo de la invasión extranjera , y dar 

el golpe de gracia a la Revolución. Funcionó así d u r a n t e dos años, 

sosteniendo correspondencias regulares con las Tullerías y con Co­

blentza. Juraba «restablecer al rey en su gloria, al clero en sus bienes, 

a la nobleza en sus honores ». Cuando fracasaron sus primeras t e n t a t i -
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vas, organizó, con la a y u d a de Claudio AUier, cura-pr ior de Chambon-

naz, una vasta conspiración que contaba con más de 50.000 hombres. 

Conducido por gran número de clérigos, bajo los pliegues de la bandera 

blanca y sostenida por Cerdeña, E s p a ñ a y A u s t r i a , aquel ejército 

había de m a r c h a r c o n t r a París , 

«libertar » al rey, dispersar la 

Asamblea y castigar a los pa­

t r i o t a s . 

E n el Lozére, Charrier, no­

t a r i o , e x - d i p u t a d o de la A s a m ­

blea Nac ional , casado con u n a 

señorita noble e invest ido con 

el mando supremo por el conde 

de A r t o i s , organizaba sin re­

serva las mil ic ias contra-revo­

lucionarias y hasta f o r m a b a 

sus art i l leros. 

Chambery, c i u d a d del reino 

de Cerdeña en aquella época, 

era o t r o centro de emigrados, 
T A R J E T A D E L D E P A R T A M E N T O ¿^^^^ g^^gy j ^ ^ ^ j ^ formado 
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u n a legión realista, a cuya 

instrucción se dedicaba a la luz del día. De ese modo se organi­

zaba la contra-revolución en el Mediodía, mientras en el Oeste los 

curas y los nobles preparaban el l e v a n t a m i e n t o de la V e n d é e con 

la ayuda de I n g l a t e r r a . 

Y no se diga que esos conspiradores y esas reuniones eran en 

corto número; porque también los revolucionarios, al menos los deci­

didos a obrar, eran escasos. E n t o d o t iémpo y en cada p a r t i d o los 

hombres de acción fueron una ínfima minoría. Pero gracias a la 

ciencia, a las preocupaciones, a los intereses adquir idos, al dinero 

y a la religión, la contra-revolucion tenía regiones enteras. Esa fuerza 

t e r r i b l e de la reacción y no el i n s t i n t o sanguinario de los revolucio­

narios, expl ica los furores de la Revolución en 1793 y 1794, cuando 
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hubo de hacer u n esfuerzo supremo para desprenderse de los brazos 

que la ahogaban. / 

Claudio A l l i e r afirmó en su v i s i t a a Coblenza en enero de 1792 

que sus alistados sumaban 60,000 hombres, lo que no parece vero­

símil; pero lo cierto es que en cada c i u d a d del Mediodía se proseguía 

sin tregua la lucha entre re­

volucionarios y c o n t r a - r e v o l u 

cionarios, haciendo i n c l i n a r su­

cesivamente la balanza de u n 

lado o de o t r o . 

E n Perpiñán, los mi l i tares 

realistas se proponían a b r i r la 

frontera a las tropas españolas; 

en Arles, en la lucha local en­

t r e los patr io tas y los contra­

revolucionarios, la v i c t o r i a fa­

voreció a estos últ imos. « A d ­

vertidos, dice u n autor , de 

que los marselleses organiza­

ban una expedición c o n t r a ellos 

y de que hasta habían sa­

queado el arsenal de Marsella para ponerse en estado de hacer la 

campaña, se prepararon para hacer la resistencia, se f o r t i f i c a r o n , 

amural laron las puertas de su c iudad, cavaron fosos a t o d o lo largo 

del recinto, aseguraron sus comunicaciones con el m a r y reorgani­

zaron la guardia nacional con objeto de reducir a l a i m p o t e n c i a a 

los patr iotas . » 

Esas líneas, tomadas de Ernesto D a u d e t ( i ) , son características. 

Es el cuadro de lo que pasaba en m a y o r o menor escala en t o d a 

Francia. Se necesitaron cuatro años de revolución, es decir, c u a t r o 

años de carencia de i m gobierno fuerte y de luchas incesantes por 

( i) Hisioire des lOHspiraiions royalistes da Midi sous la Rimliilim, París, 1 8 S 1 . Daudet 
es un moderado, o niAs bien un reaccionario; pero su estudio es documentado, ha consultado 
loe archivos locales. 

T A R J E T A D E L A S O C I E D A D 

D E L O S AMIGOS D E L A REPÚBLICA 
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parte de los revolucionarios para paral izar algún t a n t o la reacción. 

E n Montpe l l i er , los patr io tas f u n d a r o n una l iga para defender, 

c o n t r a los realistas, a los clérigos que habían j u r a d o la Constitución 

y los que asistían a las misas de los curas juramentados , habiendo 

con frecuencia luchas en las calles. 

E n Euuel , Hérault ; en Yssingeaux, A l t o L o i r a , y en Mende, Lozere, 

sucedía lo mismo; se estaba siempre sobre las armas. E n general puede 

decirse que en cada c i u d a d de aquella región se producían las mismas 

luchas entre realistas o fuldenses locales y los «patriotas », y después 

entre girondinos y « anarquistas». Puede añadirse que en la inmensa 

m a y o r í a de las poblaciones del Centro y del Oeste los reaccionarios l le­

v a b a n ventaja , }• que la Revolución no halló apoyo i m p o r t a n t e más 

que en una t r e i n t e n a de departamentos entre ochenta y tres. Peor 

aún: los mismos revolucionarios no se atrevían en su m a y o r parte 

a ponerse frente a los realistas sino m u y lentamente , a medida que 

su educación revoluc ionar ia se hacía por los acontecimientos. 

E n todas esas poblaciones los contra-revolucionarios se daban la 

mano. Los ricos tenían m i l medios, de que los patr io tas carecían, para 

cambiar de residencia, corresponder por emisarios especiales, ocultarse 

en los castillos y acumular armas. V e r d a d es que los patr io tas corres­

pondían con las sociedades populares y las fraternales de París, con 

la Sociedad de los Indigentes y con la Sociedad madre de los Jacobi­

nos; ¡pero eran t a n pobres! Les f a l t a b a n armas y medios para v ia jar . 

A d e m á s , t o d o lo que se l igaba c o n t r a la Revolución era sostenido 

por el exterior . I n g l a t e r r a h a seguido siempre la política que sigue 

en nuestros días: la de d e b i l i t a r a sus rivales creándose entre ellos 

par t idar ios por medio del dinero. «El d inero de Pi t t» no era u n fantas­

ma. M u y al c o n t r a r i o , con la ayuda de ese dinero los realistas venían 

l ibremente de su centro y depósito de armas. Jersey, a Saint-Malo 

y a Nantes; y en todos los grandes puertos de Franc ia , y especialmente 

en Saint-Malo, Nantes y Burdeos, el oro inglés ganaba part idar ios 

y sostenía a los « comerciantistas » que se declaraban c o n t r a la Revo­

lución. Catahna I I de Rusia hacía lo m i s m o qué P i t t , y en general 

todas las monarquías europeas a d o p t a r o n el mismo p a r t i d o . Si en 
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Bretaña, en la Vendée, en Burdeos 3' en Tolón contaban los realistas 

con Inglaterra, en Alsacia y en L o r e n a contaban con Alemania , y en 

el Mediodía con los auxi l ios armados prometidos por Cerdeña y con 

el ejército español que había de desembarcar en Aigues Mortes Los 

E N E L O E S T E L O S PRIMOGÉNITOS Y L O S N O B L E S P R E P A R A B A N 

L A INSURRECCIÓN D E L A VENDÉE 

caballeros de M a l t a habían de concurr i r también a esta expedición 

con dos fragatas. 

A l comenzar 1792, los departamentos de Lozere y de Ardeche, 

ambos puntos de c i t a de los clérigos refractarios, estaban cubiertos 

por una red de conspiraciones realistas, cuyo centro era Mende, pue-

blecillo perdido en las montañas del V ivara is , donde la m e n t a l i d a d de 

los habitantes era m u y atrasada y los ricos y los nobles eran dueños 

del a y u n t a m i e n t o . Sus emisarios recorrían los pueblos de las inme­

diaciones, compromet iendo a los campesinos a armarse con fusiles o 

con herramientas y a estar dispuestos a acudir al p r i m e r l l a m a -
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m i e n t o . De ese modo se preparaba el golpe con que se esperaba 

sublevar el Gevaudan y el V e l a y y obl igar a l V i v a r a i s a seguirles. 

V e r d a d es que todas las insurrecciones realistas que t u v i e r o n lugar 

en 1791 y 1792 en Perpignan, Arles, Mende, Yssingeaux y el V i v a r a i s 

fracasaron. E l g r i t o de «¡abajo los patriotas!» no reunió número sufi­

ciente de insurrectos, y los p a t r i o t a s dispersaron p r o n t o las part idas 

realistas; pero la lucha duró dos años sin interrupción, y hubo mo-

L A P A T R I A E N P E L I G R O 

mentos en que todo el país ardía en guerra c i v i l y en que el toque 

de rebato sonaba incesantemente en las poblaciones de la comarca. 

E n u n m o m e n t o dado fué preciso que unas part idas de marselleses 

armados se presentaran a cazar c o n t r a revolucionarios en la región, 

apoderándose de Arles y de Aigues-Mortes e inaugurando el reinado 

del t e r r o r , que t a n grandes proporciones alcanzó después en el Medio­

día, en E y o n y en Aideche. L a insurrección organizada por el conde 

de Saillans en j u l i o de 1792, que estalló al m i s m o t i e m p o que la de 

la Vendée y en el m o m e n t o en que los ejércitos alemanes marchaban 

contra París, hubiera ejercido inf luencia funesta sobre la Revolución 

si el pueblo no la hubiera sofocado p r o n t o . Fel izmente el m i s m o pueblo 

se encamó de contener y r e p r i m i r la reacción en el Mediodía, mientras 

París se organizó por su parte p a r a apoderarse de las Tullerías, 

centro de todas las conspiraciones realistas. 


